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			A mi madre. Por siempre, por todo. Te quiero.

			A todos los peregrinos del mundo, especialmente a los que en la segunda mitad del siglo XX abrieron de nuevo el Camino de Santiago, cegado por el tiempo y el olvido. Es de justicia.  

		

	
		
			
Prólogo

			Si hay algo que me preocupa del Camino de Santiago actual es el desinterés que por su proceso histórico y significados se observa entre mucha gente que lo realiza, entre bastantes Administraciones e instituciones y entre una parte significativa de quienes están viviendo de él como negocio. Es entendible que eso suceda. Pero, al mismo tiempo, resulta muy difícil de aceptar la despreocupada ignorancia. Porque atañe a un patrimonio único en el mundo que vive de su singularidad histórica y antropológica, y que por esos dos factores renació en el presente, mostrándose en los últimos años como una inesperada vía de oportunidades personales, empresariales e incluso políticas.

			Me duele, por ello, que cuando alguien se propone superar ese vacío, de buena fe y en lo esencial, lo que se encuentre para resolverlo sea un montón de publicaciones incidentales y oportunistas –sucede, sobre todo, aunque con maravillosas excepciones, en internet– donde la miseria documental, los datos erróneos y confusos y los lugares comunes son las estrellas emergentes. Hay que decirlo. Y no culpo a nadie en concreto. Supongo que todo eso es la consecuencia de estos últimos tiempos, consagrados en muchas facetas a la superficialidad, al hechizo del famoseo postural, al tiempo apremiante y a la lucha por tener que ganarse la vida dónde y cómo sea, también, si se tercia, en el propio Camino.

			Pero es una pena. Hay vías para resolver ese deseo en poco espacio con amenidad y al mismo tiempo con fuentes contrastadas. Hay algunos textos que van en ese sentido, aunque, en mi opinión, no muestran en toda su íntegra y esquiva riqueza la gran originalidad del fenómeno, de dimensión europea en el pasado y de proyección mundial en la actualidad. Para superar ese inconveniente llega el libro que me ocupa, El Camino de Santiago: doce siglos de historia, de Manuel Garrido Rivero.

			Garrido es –debo advertir– un gran amigo desde hace muchos años. Pero justo por eso sé que es noble y fiel en la vida y escrupuloso en extremo a la hora de documentar sus libros, alguno con varias ediciones. Puede deslizar –como todo quisque– un dato discutible o incluso erróneo, pero jamás será el resultado de no haber perseguido la exactitud con denuedo.

			Así que recomiendo sí o sí este libro. Las verdades del Camino se esconden casi siempre detrás de sus muchas evidencias. Garrido se ha dedicado a buscar las primeras con encono y a contrastarlas con las segundas con vocación de detective. Supone un mérito inusual para una obra pensada para la pura y simple divulgación. Habrá quien estime que no es necesario tanto esfuerzo para un libro así. Pero él, como quien esto escribe, entiende que la divulgación es un ejercicio de máxima exigencia. Precisamente, porque con muy poco hay que contar mucho y bien.

			Solo un ejemplo. Fruto de esa exigencia documental, de esa fidelidad a la luz en el abismo del tiempo, es toda la parte dedicada al definitivo renacer del Camino, producido en los pasados años ochenta-noventa. Para explicarnos ese tiempo Garrido ha recurrido, siempre que le ha sido posible, a las fuentes directas, a sus hoy postergados y pioneros protagonistas. Y los reveladores resultados son un acto de justicia para estos y para las asociaciones jacobeas que impulsaron el Camino en España y otros muchos países. Se evidencia que nada surgió en exclusiva de un sublime momento de inspiración de algún ocasional preboste político o religioso. Todo nació de muchos que fueron muy pocos para el enorme reto de incomprensión y dejadez a las que hubieron de enfrentarse por aquellos años. Este libro es el primero en su estilo que abarca también ese período clave, y nos descubre sus rostros, que son los rostros de sus pasos.

			Conclusión. Lean este libro. A Manuel Garrido lo mueve un respeto exquisito, insobornable, por el lector o lectora, sea quien sea.

			Manuel F. Rodríguez.

			Periodista y escritor

		

	
		
			
Introducción

			El Camino de Santiago es una de las creaciones culturales más grandiosas y longevas desarrolladas en Europa durante el último milenio. Con el paso del tiempo sus raíces religiosas se han ido extendiendo hacia los ámbitos espiritual, cultural y social.

			A través de estas páginas haremos una narración rigurosa, didáctica y amena de su historia con un objetivo divulgador. Iniciaremos la ruta analizando la tradición jacobea, el principio de todo. Se denomina así a una serie de pasajes basados en leyendas y creencias sobre la vida y la muerte del apóstol Santiago. Según especifican estas remotas fuentes, tras la dispersión apostólica que siguió al día de Pentecostés, Santiago, el hijo de Zebedeo, viajaría a los lugares occidentales más alejados del mundo conocido a predicar el Evangelio. Este espacio se correspondería con la antigua Hispania, y más concretamente con la actual Galicia. Después de sus intentos por expandir el cristianismo en diversos lugares de la península Ibérica el apóstol regresaría a Jerusalén, donde sería martirizado.

			Posteriormente –sigue contando la leyenda– su cuerpo sería trasladado hasta la costa gallega, donde se procedería a su enterramiento tierra adentro. Hay que esperar hasta la segunda década del siglo IX para que se produzca el descubrimiento de su tumba. En este punto termina la tradición y comienza la historia. El rey Alfonso II de Asturias levanta sobre el sepulcro apostólico una humilde iglesia, que Alfonso III el Magno ampliaría a finales del siglo IX.

			Más adelante, en el siglo XII, ve la luz la catedral de Santiago, una de las más grandiosas de la Europa del momento. Alrededor de este templo nace la ciudad de Santiago de Compostela, denominada inicialmente locus Santi Iacobi, ‘el santo lugar de Santiago’. Además de viviendas comienzan a proliferar conventos, monasterios y hospitales para atender a los peregrinos, que cada vez en mayor número llegaban a la incipiente Compostela.

			Como se analiza en este libro, en la Edad Media la peregrinación jacobea logra dimensión europea y alcanza su máximo esplendor. Se articula una red viaria en diversos países que confluía, principalmente, en Roncesvalles (Navarra) y Somport (Aragón) para continuar hasta Santiago por el denominado Camino Francés. En el Medievo la vereda jacobea se configuró como un espacio sagrado, en el que los fieles, a través del sufrimiento, buscaban un idealizado mundo celestial después de la muerte física. En la primera mitad del siglo XV surgen los años santos compostelanos, también citados como años jubilares o jubileos, una celebración periódica que sucede en los años que el 25 de julio, día de Santiago, coincide en domingo.

			Seguidamente, esta publicación se adentra en las cuestiones que frenan la pujanza del Camino en la Edad Moderna. En el siglo XVI, la Reforma protestante impone sus tesis en algunos países. Su principal ideólogo, Lutero, critica con dureza el culto a las reliquias, las indulgencias y otros usos y costumbres asentados en el cristianismo tradicional. A esto hay que añadir las guerras de religión y el enquistado conflicto bélico entre Francia y España, que va a causar inestabilidad en el viejo continente.

			Después del Concilio de Trento se reanima el culto a los santos y a las devociones medievales, que se traduce en un aumento de viajeros jacobeos. Durante los siglos XVII y XVIII se afianza el número de peregrinos, en un momento que coincide con la consolidación del arte barroco en Compostela y a lo largo del Camino. La catedral de la ciudad apostólica se recubre de suntuosidad para recibir a los caminantes llegados de los más variados rincones de Europa.

			Nuestra obra también analiza la gran regresión del fenómeno jacobeo en el siglo XIX, que coincide con una época de cambios sociales y económicos. Europa deja de peregrinar, a excepción de Portugal, que aporta algunos fieles. El Camino pierde momentáneamente su internacionalidad y se reduce a un ámbito gallego y de comunidades limítrofes. La situación comienza a revertir tímidamente con el redescubrimiento de las reliquias del apóstol en 1879, escondidas a finales del siglo XVI, y su posterior exposición a los fieles en la cripta de la basílica compostelana.

			Otra vez, en la primera mitad del siglo XX, se vuelve a frenar esta lenta progresión a causa de las dos contiendas mundiales y la Guerra Civil española. A pesar de las dificultades, en ese periodo se organizan con mayor o menor fortuna una serie de actividades centralizadas en los años santos compostelanos. Estos se convierten en el principal motor de la cuestión jacobea en el siglo pasado. En los años sesenta cuajan los primeros intentos para el restablecimiento del camino físico tradicional. Este impulso proviene de un pionero grupo de expertos peregrinos coetáneos, dispersos por varios países de Europa, que constituyen las primeras asociaciones del Camino. Su tarea fundamental consistirá en la recuperación y divulgación de la cultura jacobea.

			A partir de 1980 estos voluntarios acrecientan su actividad con la organización de congresos, la publicación de estudios y la recuperación de tramos del Camino medieval, un trabajo altruista que apenas contó con ayudas públicas. A toda esta renovada efervescencia jacobea hay que sumar el impacto positivo de las visitas del papa Juan Pablo II a Compostela en 1982 y 1989.

			Este libro también se hace eco de la intensificación del proceso de resurgimiento de la peregrinación que se confirmó de forma evidente en los últimos jubileos del siglo XX, 1993 y 1999, y en los primeros de la centuria siguiente, 2004, 2010 y 2021-2022. Su conmemoración, centrada casi exclusivamente en Galicia, se ensalzó mediante la organización de grandes programas culturales y de espectáculos de alcance internacional. Estos fueron financiados principalmente por el Gobierno de esta comunidad. Desde el denominado Xacobeo 93, el Camino de Santiago no está encorsetado a las celebraciones de los años santos, ya que su divulgación y puesta en valor no se interrumpió hasta que la Covid-19 paró el mundo en 2020. A causa de esta pandemia, el 14 de marzo de ese año se prohibió por primera vez en la historia el acceso de peregrinos al Camino de Santiago en España. En julio se recuperó de nuevo la libre afluencia con determinadas medidas de control y seguridad.

			Por último, en estas páginas se recogen los más destacados relatos y testimonios que los peregrinos nos han dejado a lo largo de la historia. Son solo unos ejemplos de los numerosos que hubo de muy diferentes procedencias.

		

	
		
			
1. La tradición jacobea

			Se define como tradición jacobea a un conjunto de acontecimientos y leyendas que propiciaron el nacimiento y desarrollo del Camino de Santiago. Su parte central se denomina translatio o traslatio (en español, ‘traslación’) y se refiere al traslado por mar del cuerpo del apóstol Santiago desde Palestina hasta Iria Flavia, en Padrón (A Coruña), y su posterior enterramiento en Compostela. Se conocen varios textos medievales, todos de carácter literario, que tratan este asunto. Concuerdan en lo esencial y difieren en lo complementario.

			
La predicación de Santiago en Hispania

			Se desconoce la actividad de Santiago desde la muerte de Jesús hasta su propio fallecimiento. El contexto bíblico permite especular con la posibilidad de que durante ese periodo realizase una misión evangelizadora en Hispania. Según el periodista y escritor Manuel F. Rodríguez, el propósito sería llenar el vacío de noticias para dar contenido a la misión evangélica de los apóstoles y al mismo tiempo aprovechar la figura de uno de los más destacados en su relación con Jesús. Dentro de esta línea especulativa, Santiago efectuaría este desplazamiento entre los años 35 y 40.

			Viaje y predicación en Hispania: realidad o tradición

			El tráfico comercial por el mar Mediterráneo en el siglo I era notable. Por tanto, cabría la posibilidad de que Santiago hubiera navegado en alguna de esas embarcaciones hasta las costas de Hispania. Esta teoría estaría reforzada con el hecho de que la Biblia atribuye a este discípulo de Jesús un carácter impulsivo que le llevaría a tomar esta decisión tan incierta y arriesgada. El apóstol permanecería en la península ibérica entre cinco y seis años, según apuntan varios estudiosos. Otros niegan esta hipótesis, por considerarla excesivamente especulativa y muy difícil de encajar entre unos primeros cristianos reconcentrados en sus propias y extremas dificultades.

			La mayoría de los analistas de la Biblia, que no rechazan de plano la viabilidad de su predicación más allá de los límites de Palestina, apelan a la cita de los Hechos de los Apóstoles (1,7-8) en la que Jesús, antes de la Ascensión, se dirige a los apóstoles diciéndoles: «Seréis mis testigos en Jerusalén, toda Judea, en Samaria y hasta el extremo de la tierra».

			
				
				
					
							
							¿Quién fue Santiago?

							El principal protagonista de la historia jacobea es uno de los doce apóstoles citados en el Nuevo Testamento. Santiago pertenece al núcleo más íntimo de Jesús. Era hijo de Zebedeo y de Salomé, y hermano de Juan el Evangelista. Estaría emparentado con la Sagrada Familia, pues se cree que su madre era hermana de María. Se desconoce su lugar de nacimiento, aunque varios autores estiman que vino al mundo en la localidad de Betsaida, junto al lago Tiberiades, en el límite de las regiones norteñas palestinas de Galilea y Traconítide. Era pescador como el resto de su familia. Según las Sagradas Escrituras, fue decapitado en Jerusalén hacia el año 44 por orden del rey de Judea, Herodes Agripa.

						
					

				
			

			Las primeras noticias: el Breviario de los Apóstoles


			El Breviario de los Apóstoles es el texto más antiguo conocido donde se menciona la predicación de Santiago en la península Ibérica. Se redactó en el sur de Francia o en el norte de Italia hacia finales del siglo VI o principios del VII. El latinista Manuel C. Díaz y Díaz afirma que en el siglo VII ya era conocido en Hispania por autores como el teólogo y obispo de la Iglesia san Isidoro de Sevilla. Otros documentos tempranos que hacen referencia a la estancia del apóstol en el suroeste de Europa son De ortu et obitu Patrum, de san Isidoro de Sevilla (segunda mitad del siglo VII) y los Comentarios al Apocalipsis, escritos entre el 776 y el 789 por el Beato de Liébana.

			
			
				
					
							
							Santiaguiño do Monte, la morada del apóstol

							El Santiaguiño do Monte es uno de los emplazamientos de mayor tradición jacobea de Galicia. Se encuentra muy próximo a la villa coruñesa de Padrón, situada a 23 kilómetros al sur de Compostela. En la falda de esta colina, también llamada San Gregorio, se encuentra un espacio de desbordante espiritualidad, cuyo origen se podría remontar a la Edad de Hierro (siglo III a. C.). La leyenda lo identifica como uno de los lugares donde estuvo predicando el apóstol Santiago hacia el año 42 d. C.

							Sus elementos principales lo forman un promontorio rocoso de época prehistórica, una ermita de origen medieval, la fuente y una zona de bosque donde cada 25 de julio se celebra una populosa romería. Desde la segunda mitad del siglo XIX los peregrinos y visitantes ascienden al lugar a través de las 130 escaleras de piedra que forman el vía crucis. Otras leyendas identifican la presencia de Santiago en Cartagena (Murcia), Zaragoza, Sevilla, Granada, Valencia, Toledo, Palencia, Braga (Portugal) y Muxía (A Coruña).

							Por ejemplo, a quinientos metros de esta última localidad, junto al océano Atlántico, aparece el santuario de A Barca. La tradición resalta que a este paraje apartado se desplazaría el apóstol Santiago a descansar mientras difundía la palabra de Dios en Hispania. Aquí se le aparecería la Virgen para darle ánimos en su piadosa labor.

						
					

				
			

			
				
				
					
							
							Iria Flavia, antes de Padrón

							Lo que hoy es un pequeño núcleo de población perteneciente al término municipal de Padrón, tuvo un gran apogeo en época romana. Iria Flavia fue elevada a la categoría de ciudad en los años de la dinastía Flavia (69-96 d.C.) y pudo ya existir en época prerromana. Se considera el centro de la translatio, pues a su puerto, hoy desaparecido, llegarían en barca los restos del apóstol Santiago. Estamos ante uno de los primeros obispados que existieron en la península Ibérica. Está emplazada en el valle que forma el río Sar poco antes de su confluencia con el Ulla, al fondo de la ría de Arousa.

							 Apenas hay datos sobre Iria en el periodo medieval, aunque todo hace indicar que caminó lentamente hacia la decadencia, influida por la pérdida de calado del río, lo que dificultaba la entrada de barcos en su puerto. La puntilla fue la desaparición de la sede episcopal, que se trasladó definitivamente a la cercana Compostela en 1095. Por el contrario, su vecina Padrón crecerá y se consolidará como un burgo medieval.

						
					

				
			

			
Un viaje legendario: la translatio


			Los textos medievales que narran la translatio, todos de carácter literario, sitúan el viaje del cuerpo del apóstol Santiago justo después de su muerte, hacia el año 44. Este concluiría, tras una serie de avatares que varían de unas versiones a otras, con su enterramiento en la actual Compostela. La tradición de la translatio fue aceptada por el papa Pascual II en 1105, durante el mandato del obispo Diego Gelmírez en Santiago, y ratificada por el papa León XIII en 1884.

			
				
				
					
							
							Padrón, donde nació la tradición jacobea

							Padrón es un enclave imprescindible en la tradición jacobea. Como hemos visto, está situada en un emplazamiento cercano el legendario Santiaguiño do Monte, la colina donde predicaría el apóstol. A sus tierras de Iria Flavia llegarían por mar desde Jaffa, en Palestina, los restos mortales de Santiago, traídos por sus discípulos Atanasio y Teodoro. Padrón es, además, el fin de la penúltima etapa del Camino Portugués, y fue destino de los peregrinos que, durante siglos, después de visitar la tumba apostólica en Compostela, viajaban allí para venerar sus símbolos jacobeos. Como consecuencia de todo lo anterior, la localidad tuvo un gran protagonismo durante el auge de las peregrinaciones, que se extendió desde el siglo XII hasta la segunda mitad del XVIII.

						
					

				
			

			Las primeras informaciones

			El monje inglés Beda el Venerable es la primera fuente conocida que informa sobre un posible enterramiento del cuerpo de Santiago en Galicia. Lo hace a principios del siglo VIII y lo sitúa en algún lugar occidental de la península Ibérica. Otro monje, el francés Floro de Lyon, menciona por primera vez la translatio. Señala a mediados del siglo IX que «el cuerpo de Santiago fue trasladado a los últimos confines de Hispania y puesto a salvo», y añade que es objeto de gran veneración. Estas afirmaciones dan pie a una serie de relatos destinados a resolver el enigma, sobre todo desde Compostela, del sorprendente hecho de la presencia de la tumba de un apóstol de Cristo en las lejanas tierras del noroeste español.

			La Epístola del Papa León es el texto medieval más antiguo en el que se trata el milagroso traslado del cadáver del apóstol desde Palestina hasta Iria Flavia. El historiador Fernando López Alsina opina que tendría como modelo un texto perdido de la primera mitad del siglo IX. Se conocen cinco versiones. Todas coinciden en lo esencial. La más antigua, datada entre finales siglos IX y principios del X, se conserva en Limoges (Francia). Con toda probabilidad se redactaría en Compostela por miembros de la Iglesia, que recopilaron diversas leyendas locales transmitidas por vía oral. Cuenta que siete discípulos de Santiago se hacen cargo del difunto tras ser degollado en Jerusalén por orden de Herodes, y navegan con él durante siete días en una embarcación gobernada por Dios. El viaje concluye en el occidente de Hispania, en la confluencia de los ríos Ulla y Sar, en un lugar llamado Bisria, que coincidiría con la localización de Iria Flavia. Estos textos fueron difundidos por los peregrinos a la vuelta a sus lugares de origen.

			Ya en dos relatos posteriores a la Epístola del Papa León se incorpora un nuevo personaje: Lupa, una mitológica dama pagana a quien los discípulos solicitan permiso y ayuda para enterrar el cuerpo de su maestro. El más antiguo sería la llamada translatio magna de principios del siglo XI, proveniente del monasterio de Fleury-sur-Loire (Francia). El otro procede del monasterio belga de Gembloux y se escribió en el siglo XII. El Códice Calixtino, en su libro III, escrito antes de 1140, cita el nombre de los discípulos que acompañan al apóstol y los reduce a dos: Atanasio y Teodoro. También informa de que el puerto de partida de la nave fue Jaffa, en Israel.

			Sin duda, la translatio tuvo una gran difusión y aceptación. Fue propagada en Europa por el francés Jean Béleth, a finales del siglo XII, y por la Leyenda Aurea, escrita por el italiano Iacopo de Varazze en el siglo XIII. Ambos autores utilizaron como referencia el Códice Calixtino. Más allá de la tradición, varios estudiosos creen factible que con los medios de la época se pudiese realizar el viaje por mar entre Jaffa e Iria Flavia por etapas y en naves dedicadas al transporte de mercancías entre oriente y occidente.

			
				
				
					
							
							El puerto de Jaffa

							La ciudad de Jaffa, donde la tradición sitúa el lugar de partida de la nave con los restos del apóstol hacia Iria Flavia, tiene actualmente unos cuarenta mil habitantes y está emplazada a orillas del mar Mediterráneo. Por su proximidad a Jerusalén ha sido considerada el puerto histórico de esta urbe. Jaffa mantiene en el presente su condición de zona portuaria y forma parte de la ciudad de Tel Aviv, capital de Israel, a la que quedó formalmente agregada en 1950. Fue una de las primeras ciudades en acoger el cristianismo.

						
					

				
			

			Rememorar la translatio


			La Ruta Jacobea del Mar de Arousa y río Ulla –en gallego, Ruta Xacobea do Mar de Arousa e Río Ulla–, creada a mediados del siglo XX, rememora el milagroso viaje en barco del cuerpo del apóstol. Por ello también se cita como ruta de la translatio. Su objetivo es evocar esta relación de las tierras arousanas con las leyendas jacobeas y así alentar el turismo cultural y religioso. Un grupo de intelectuales, empresarios y políticos, liderados por el abogado e historiador José Luis Sánchez Agustino, crearon un itinerario marítimo que transcurre por todos los municipios ribereños de la ría de Arousa.

			Inaugurada esta ruta en 1965, el acto consistió en una peregrinación de trece millas entre los puertos de Vilagarcía y Pontecesures. En el viaje participaron 175 embarcaciones. Tras un periodo de estancamiento, debido a causas sociopolíticas, en 1991 la ruta marítima jacobea se reimpulsó gracias a la colaboración de la Xunta de Galicia y de los municipios implicados. Ese año, como gesto de apoyo, asistieron los reyes de España, Juan Carlos y Sofía, junto a otras autoridades de la nación. La peregrinación oficial por esta ruta se celebra todos los años en julio.

			
Símbolos de la tradición jacobea en Padrón

			Además del Santiaguiño do Monte, la villa de Padrón guarda otros dos emblemas de la tradición jacobea: uno muy conocido, el Pedrón, y otro desconocido, una reliquia del apóstol Santiago. También hay abundantes noticias sobre una peña, denominada «la barca de piedra», que en el siglo XV fue arrojada al río Sar.

			El Pedrón: principal símbolo de la translatio


			El Pedrón es un ara votiva de piedra de origen romano dedicado a Neptuno, dios de las aguas. Fue reinterpretado como el símbolo jacobeo por excelencia de Padrón. La leyenda asegura que a él se amarró el barco que trajo a Galicia los restos del apóstol Santiago. Se custodia en el presbiterio de la iglesia de Santiago de la villa. Otra leyenda lo convierte en la silla o cátedra, en un sentido apostólico y episcopal, desde la que Santiago predicaba. Lo cierto es que el Pedrón fue siempre muy venerado. Prueba de ello es el desgaste que presenta en su parte central, a causa de la costumbre que tenían los peregrinos desde la Edad Media de abrazarlo y arrancarle fragmentos.

			La reliquia olvidada

			La Iglesia de Padrón conserva un relicario que contiene un diminuto fragmento óseo. Al lado aparecen las letras S.JAC.M.AP, «Santiago nuestro apóstol». El párroco local y profesor Roberto Martínez confirma que llegó desde Compostela en tiempos del arzobispo compostelano Miguel Payá y Rico (1875-1886).

			El sacerdote considera que «el regalo de esta reliquia del apóstol Santiago confirma la gran consideración que la Iglesia compostelana otorgaba y otorga a Padrón en el contexto jacobeo». Y añade que «la llegada del preciado obsequio también pudo deberse a la creación de la parroquia padronesa de Santiago en 1877, aunque sería entregada unos años después». Una buena parte de la población se segregaba de la jurisdicción de Iria Flavia y pasaba a depender de la nueva entidad.

			El tesoro enterrado

			En el lugar padronés conocido con el revelador topónimo de A Barca, se cree que estaría sepultada «la barca de piedra» que trasladó el cuerpo del apóstol Santiago, o según otras versiones, la roca donde fue depositado nada más atracar la nave. Francisco Singul defiende la segunda interpretación. Opina que la primera es una contaminación de leyendas transmitidas vía oral. A Barca está situada en el margen derecho del río Sar, muy cerca de la iglesia de Santiago. Antiguamente este espacio estaba ocupado por el cauce fluvial.

			Las fuentes escritas y orales transmitidas desde la Edad Media hacen referencia a una piedra donde se colocaría el cuerpo del apóstol después de ser desembarcado por sus discípulos. Milagrosamente, la roca se reblandeció adaptándose a su anatomía. Los peregrinos le profesaron una gran devoción, arrancándole fragmentos para llevárselos como reliquia.

			Por este motivo, la autoridad eclesiástica decidió arrojarla al río Sar hacia la primera mitad del siglo XV. En el siglo XVIII todavía era posible ver la piedra en el fondo del cauce fluvial, según confirma el fraile carmelita italiano Giacomo Antonio Naia, que visitó Padrón en su larga peregrinación, realizada entre 1717 y 1719. Cuenta en su diario que «el fondo de la barca es de granito blanco y se encuentra muy por debajo de las aguas, y cuando hay marea alta no se puede ver».

			Gracias a la asociación local Villa Petroni y a la iniciativa privada, en el año 2018 comenzaron las prospecciones para tratar de recuperar este vestigio. Sin duda es una tarea muy valiosa rescatar esta pieza que engulló la tierra, pero que dejó al descubierto unas apasionantes leyendas que engrandecen aún más la tradición jacobea padronesa.

		

	
		
			
2. El nacimiento del Camino de Santiago

			La localización del sepulcro del apóstol Santiago en un paraje perteneciente a la sede episcopal de Iria Flavia supuso el nacimiento de un fenómeno religioso, histórico y cultural de gran envergadura que ha llegado a nuestros días: el Camino de Santiago.

			
El descubrimiento del sepulcro apostólico

			Al obispo de la diócesis de Iria Flavia, Teodomiro, se le considera el descubridor de la tumba en un mausoleo abandonado, donde actualmente se sitúa la cripta de la catedral compostelana. A finales del siglo VIII estaba arraigado el culto a Santiago en el reino de Asturias. A él pertenecían los territorios del noroeste de la península Ibérica. Sus habitantes habían reforzado la fe con la creencia de que Santiago, un discípulo tan cercano a Jesús, hubiera evangelizado el extremo occidental del mundo conocido. Todas estas convicciones eran el argumento perfecto para atribuirle un poder sobrenatural y proteger así al reino astur de los ataques islámicos, compensando de esta forma la debilidad de sus ejércitos.

			En este escenario nace el O Dei Verbum, un himno litúrgico en el que se invoca por primera vez al apóstol como patrón de España. Está datado entre los años 783 y 788, en tiempos del soberano asturiano Mauregato. Todo indica que se trata de un intento dirigido a levantar el ánimo del territorio astur –que abarcaba Asturias, Galicia y parte de Cantabria–, aislado en una España dominada por los musulmanes, que buscaban la conquista de nuevos territorios y también copiosos botines de guerra. Por contra, los cristianos del norte querían mantener su independencia, su modo de vida y su propia identidad.

			Durante el reinado de Alfonso II el Casto (791-842) se produce el descubrimiento del sepulcro. Para este monarca suponía un beneficio que los restos de Santiago apareciesen en su reino, pues potenciaría su figura regia en el ámbito de la cristiandad occidental. Desde muy joven intensificó su relación con Galicia. Ello se debió a que se había criado y formado en el monasterio de Samos (Lugo). Es posible que allí Alfonso II escuchase tradiciones relativas a la evangelización de Hispania por Santiago y a su supuesto enterramiento en las proximidades de la costa atlántica.

			Todos los hechos concernientes a la localización del cuerpo de Santiago se conocen como inventio, que en latín significa ‘hallazgo’. Estos acontecimientos vienen precedidos de una revelación divina (revelatio, en latín) a un ermitaño. Los principales textos que informan sobre la localización de los restos apostólicos en tierras gallegas son la Concordia de Altealtares (1077), el Cronicón Iriense (siglo XI) –un privilegio del obispo Gelmírez al monasterio de San Martín Pinario, en Compostela (1115)–, la Historia Compostelana y el Tumbo A del archivo de la catedral de Santiago, ambos del XII. Estos relatos narran la localización de los restos apostólicos mediante hechos prodigiosos. En todos ellos el hilo argumental coincide, solo cambian los detalles.

			Cuentan que el obispo de Iria Flavia, Teodomiro, sería avisado, por un eremita, Paio, de la aparición de unos destellos de luz en el monte Libredón, perteneciente a su jurisdicción episcopal. El prelado se desplazaría al lugar y observaría el extraño suceso. Comprobaría que las luminarias provenían de un antiguo mausoleo abandonado desde hacía mucho tiempo. Tras un periodo de meditación y ayuno, Teodomiro llegaría a la conclusión de que aquello habría de ser la tumba del apóstol y de sus discípulos Atanasio y Teodoro. De inmediato sería informado Alfonso II, que se personaría también allí. El hallazgo se produciría entre los años 820 y 834.

			A través de las fuentes arqueológicas e históricas se puede deducir la forma de la primitiva construcción, de origen romano. Constaba de dos alturas. En la inferior estarían los sepulcros de los tres cuerpos, y en la superior se habría habilitado una capilla funeraria, demolida en el siglo XII para erigir el presbiterio de la nueva catedral románica. Las excavaciones realizadas en los siglos XIX y XX permitieron ver sus cimientos. Se trataba de una sepultura levantada con sillares de granito de buena calidad. También aparecieron piezas romanas: monedas, restos de un mosaico, collares de pasta vítrea o de malaquita y cerámica. Podrían pertenecer a ajuares funerarios de entre los siglos IV y VI relacionados con las tumbas que rodeaban el sepulcro apostólico del viejo camposanto.

			Las semillas de la catedral de Santiago

			La corona astur y el obispo de Iria Flavia vieron que el hallazgo era una magnífica oportunidad para crear un gran santuario, y decidieron impulsarlo con la edificación de una iglesia que integrase tan distinguida tumba. El templo, promovido por Alfonso II, era muy modesto y de pequeñas proporciones. Abarcaba poco más que el actual espacio del altar mayor. Tenía nave única. Se consagró hacia el año 834.

			Años más tarde, Alfonso III el Magno, que gobernó entre 866 y 909, realizó unas intensas campañas bélicas contra los musulmanes que dieron como resultado la toma de Zamora, Simancas (Valladolid) y Dueñas (Palencia). Esto ayudó a que la capital del reino astur se trasladase de Oviedo a León. El monarca fomentó el culto jacobeo. En el año 874 visitó el locus sancti Iacobi, llevando como regalo una cruz griega de madera recubierta de láminas y filigranas de oro con una dedicatoria a Santiago. Con el tiempo, se convertiría en la más antigua y famosa ofrenda al apóstol adorada por los peregrinos, hasta que fue robada misteriosamente en la capilla de las Reliquias de la catedral en 1906. Se realizó una réplica en 2004.

			Ante el auge que estaba tomando el santuario, el modesto templo se iba quedando pequeño. A finales del siglo IX el obispo Sisnando I solicita al monarca Alfonso III la construcción de una nueva iglesia. Esta debería ser más grande y elegante que la existente. El rey apoya la propuesta. Las obras de la segunda basílica prerrománica terminaron en el 896 y fue consagrada en el 899 con la presencia del rey y su esposa Jimena.

			Desde el punto de vista arquitectónico, el nuevo edificio respondía a los postulados del estilo asturiano. Tenía tres naves separadas por pilastras. La central, más alta y más ancha que las laterales. Constaba de una cabecera tripartita. En el ábside central se situaba el edículo sepulcral, que estaba rodeado por un pasillo circular. Los muros eran de mampostería de granito, con esquinas reforzadas a base de sillares del mismo material. Estamos ante el templo más grande de todo el ámbito cristiano en España entre los siglos VIII y X. Medía cuarenta metros de longitud, lo que refleja la relevancia otorgada a este naciente centro de peregrinación occidental.

			
El inicio de las peregrinaciones a Compostela

			El flujo de viajeros piadosos se inició en el siglo IX con los habitantes del reino astur llegados desde Galicia, Asturias y Cantabria. En la siguiente centuria se produce un sensible incremento, gracias al éxito de una peregrinación que ofrece una nueva esperanza a la cristiandad, después del fracaso de llevar a cabo una unificación europea que supuso el final del imperio carolingio y su separación en reinos de menor entidad. Los fieles de gran parte del mundo occidental comienzan a viajar al santuario apostólico para solicitar beneficios espirituales, sanación física, etc. Responden, en palabras de Francisco Singul, «a una llamada espiritual, mezcla de piedad, devoción y afán de regeneración interior».

			Atendiendo a los postulados de san Agustín, la peregrinación supone para los creyentes la acción más completa de la vida terrenal. Se camina con el objetivo de recuperar la patria celestial perdida. Conlleva un retorno a su Creador, como el hijo pródigo de la parábola evangélica, que regresa a la casa del padre arrepentido y renovado.

			Nace la ciudad del apóstol

			Con la llegada de los peregrinos se comienza a conformar lo que sería la futura ciudad de Santiago. En el siglo IX se configura su embrión con la construcción de la basílica y del monasterio de Antealtares, cuyos monjes tendrían la misión de custodiar y organizar el culto de las reliquias apostólicas. Completaban el conjunto el cementerio y las tierras de labor donadas por el rey. Con paso firme, el entorno del santo lugar iba creciendo con el asentamiento esporádico de familias atraídas por la fe religiosa y la presencia de peregrinos. Estos nuevos vecinos construyeron casas y aumentaron los campos de cultivo. Todo esto supuso un incipiente estímulo para el comercio y la economía de Compostela y de todo su señorío episcopal.

			A principios del siglo X el espacio intramuros y los arrabales ya tenían cierta consideración urbana. Estaban rodeados de una endeble muralla construida en tiempos del Alfonso II y reforzada por el obispo Sisnando I (877-920). En el año 921 se edificaron extramuros el primitivo monasterio de San Martín Pinario y la iglesia de La Corticela, que en un principio dependía de dicho cenobio, y desde la Edad Moderna está integrada en la catedral.

			El santuario compostelano buscó imitar a Roma. A lo largo de los siglos un buen número de obispos de Santiago la tuvieron como referencia. Por ello, a principios del siglo X el obispo Sisnando consagró un templo dedicado al Salvador y un baptisterio a san Juan. El objetivo era repetir en Compostela el modelo del papa Silvestre y sus fundaciones en Letrán en el siglo IV. Para incidir en esa semejanza, uno de los altares de la nueva iglesia de La Corticela se consagró a san Silvestre. Había altura de miras. Consideraban que con la reproducción de la estructura eclesiástica romana y el fomento de las peregrinaciones iban por el camino adecuado para engrandecer el santuario.

			Los primeros peregrinos

			En las primeras décadas del siglo X empezaron a llegar los peregrinos extranjeros a Compostela. El primero conocido bien pudo ser el francés Bretenaldo, quien es citado en documentos en torno al año 922. Parece que no regresaría a su lugar de origen, y fijaría su residencia en Santiago. Otro ejemplo temprano es el de un ciego germano que en 930 contó en el monasterio de Reichenau (Alemania) su periplo por varios santuarios, entre ellos el de Santiago, donde aseguró haber recuperado la vista. Sin duda, el caminante más célebre del siglo X fue Gotescalco, quien ocupó el obispado francés de Le Puy-en-Velay, en Aquitania, de 927 a 962, y peregrinó a Compostela entre los años 950 y 951. Se conoce este viaje gracias al testimonio del monje Gómez, del desaparecido monasterio riojano de Albelda de Iregua. Este religioso hace referencia al prelado como peregrino en el prólogo de una copia del Libellus de virginitate de san Ildefonso de Toledo, que el mismo obispo de Le Puy le había encargado.
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